
Año XV 23 Setiembre 1875. Núm. 4.205 
^ 

PUNTOS DE SUSCRICION. . 

'! Cartagena: Liberato Montclls, Mayor 24, Madrid y 
i. 

? l'rovinoias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

ma, trimettre' ÍiÓ.—^Números sueltos tm real. 

Jueves 23 de Setiembre. 

(3artas á una Amign. 

i 
I. 

La afición. 
Hoy, querida Ana,que el géncMO 

)|)istolar se ha puesto de moda, te 
|toptjñas eu que yo lo cultivo, ape;;ar 

mi aversión ala tinta.Túlo quie-
8, y líeteme ya dispuesta á com-

lacertu, el costurero convertido en 
Scritono, y el canastillo ocupado 
or no escasa cantidad de cuartillas, 
ien sabe Dios que mis deseos son 
t) llenarlas todas; pero pai'a ello 
»e faltan ideas, y ya ves si la difi-
bltad es floja. 
Después de todo, no hu desalir muy 
ttl de mi comproiuísu, pues si ol"' 
du que la uurta cart C( ra de fui>-
, y que li forma cf pmiiia df 
ien solo »'í.t rii»<- \y r u un'.ir I is 
etid.is que •' u . • . Ii \ 
tí m e iii.(>'d /w^íí' .'i' 
Cu.uiti.' . u ..qiii rv • ». ' -> 11 
en mi cii.<o, iiun « 1' iusj'i .ci«'ii 
un cigiiiríil.", puiqu» t.uibuii 

spira una co-.» tan anii-poéLic.i co-
Otíl tabaco; pi-royo que no lie de 
udir áese recurso,,sin sabt-r que 
cer, tiro de las orejas á mi fiel 
ifas, lu antiguo amigo, creyendo 

De dcariciar á mi galguito, vale más 
;üe llenar de humo el gabinete. 
Y partidaria acérrima de la mo-
, como ya sabes, la sigo hasta 
ra escribir ámis amigas. Ella me 
anda hacer aquí un punto con 
s estrelUtas, y ya las tienes, mar-
ndo los Vértices de un triángulo 

I cSoy tan accionada á tus cartas!... 
I^Rie dices al escribirme la última 
*^z\ y (jlicíóndomelo, me das pié pa-
'^ eslas lineiBS. ¿Eres añcionada, ehl 
W te hablaré de la ,aficion. 
No \ayas á enojarte como una ni-
de colegio, empiezo por advertir-

que me pone nerviosa esapalabra. 
n cosas fnias, como tantas veces 
e has dicho; pero ¿que quieres? 

yo que no carezco de aficiones, siem­
pre trulü, de dislrazarliib con i:ual-
quier nombre, porque ya siibes que 
cun frecuencia me he complacido., 
lio, me lio entretenido, en ver den­
tro de mi coruzon, un constante 
cujnaval, á íutírza de empeñarme en 
no conocer mis propios sentimien­
tos. Cosas )>itas también, querida 
Ana; tü que me conoces y me quie­
res como nadie, no te ríes de mis 
cosas, y hasta se te ha escapado al­
guna lágrima, al oirme hablar de 
ellas. 

Ves?; püseme á escribir llena de 
alegría, y no me fulta mucho para 
humedecer el papel cou mi llanto. 
¿Seré tambitío aficionada á la tris­
teza, sin darme cuenta de ello? 

Ohl... la aíicicnl la afición!.... 
Créeme, Ana, es una calamidad la 
tcil palabra. 

Y ¿que significa esa VOZ deque 
tanto se ha ubUaaUo? ¿Tu sabeb lo 
quee.-> lu iifiíviou? Senoil itnienle uu 
lüele^lw p ira hablarle lulo, MU en-
t l iU i i •>' II i ' l . i 

O .1, . , . . .• . •, . , 

> •! • . • . l u . C">iiui s ii i . i . j ii — 

411 . e .• vi < U u . . . . , _ . . . u lU . ' v-jUtí 

w o . . U a l i i i i ti i i , > . i l i 4 I I i i i i -

U > > l o U l i l i lu i i . iü ' i . - ) i i ' i j a 'tí '-> I !•• 

nien.M'. ¡Y ya Vca i uu lUJclui.aiU) e.> 
ti r r iü ie! 

Vaya, no acabas de convoncerie, y 
te parece la definición muí/ mia; er^s 
una loca que no procui â  más que 
aacar partido de todo, buscando una 
causa á tu risa. Y sin embargo, eres 
muy buena amiga, y me quieres mu 
cho, porque has llegado á conocer 
mi corazón. En nombre de esta an­
tigua amistad, te aconsejo que le 
huyas á las aficiones; ¡si reflexiona­
ras, qué resultados tan funestos los 
suyosl 

¿Tú no recuerdas aquellas noches 
en las quetanto te aburrías, porque 
lo^ hombres que estaban ala mesa, 
amenizaban la comida con una dis-
cusionlpolítica? jQué mal gusiol—me 
decias luego;—no se les ocurre ha­
blar del baile de ayer ó del paseo de 
esta tarde, y se complacen en soste­
ner uiia conversación, digna del ten­
dero de la esquina. La afición, Ana, 
la añcion; por afición hablaban ellos 

por afición, quizás se esponian 
censurados los políticos que 

|n origen á la disputa, 
(antas veces te he envidiado, a l | 
reir como si tuvieras diez años! 
que ahora, habrás dejado sa­

la carcajada interminable, y al 
en mi imaginación, escitada 

laridad, siento no estar á tu la-
!bendigo mi carta que te pro-

p o f ionaestí buen rato. Sigue, si pue 
lectura, que por tristes que 

| n ú sean estas reflexiones, no 
|de pasar de parecerte raras. 

* • 
sociedad, Ana, es un inmenso 

Ucomio, y en ól vivimos como 
desgraciados inquilinos de las 

i» de Orates. 
lili tados se creen muy cuerdos, 
l»h> se ocupa cada uno de hablar 
ku vecino; dlii iodos tienen uu te­

ma general, purqud lodos se suponen 
ricos y poderobOb señores; ala luüos 
vivca coiiUM hu gusio, } de^pl°e<-l.(ll 
a nU.̂  u m p >nci >,q<i *Maii l e o ' -
U-' d c t v i o i ' . Li ; Í I I > , .11 

i i i U . - í * • . 

Á q u i i . i t . i t . a ' 

uo.<» iün«, u . ' • 111 

tuaoji auiUvío ..11 

¿No crees aun, que la afición es la 
mayor de las calamidades? ¿Te ries 
todavía leyendo mi carta? Yo tam­
bién me ri« ahora, Ana; estoy lamen­
tándome del mayor defecto de la so­
ciedad, y soy tal vez peor que todos. 

Por afición me has pedido esta 
carta, y por afición la escribo; va­
mos, no hay modo de escapar al in­
flujo de la mania general. Y sin em­
bargo, iqué felices seriamos si la afi­
ción no existiese! 

i r 

¿Ves como te he cansado mucho, 
sin decirte nada? Lo mismo, lo mis­
mo siempre. 

Adiós Ana; otro dia haré por ser 
más razonable. 

HERMINIA. 
Cartagena 21 Setiembre de 1875. 

Correo general. 

Madrid 2í de Setiembre de 1815. 
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alKilmu.itiZ iiiiUa lU \ lÜa &OCI.tl, r e -
ueguuiu» ütí ella, y apaieoeinus re­
traíaos. Lo repiio, mi buena amiga, 
ia sociedad es uu ininen.'io manico­
mio. 

Cada cual aparece muy cuerdo 
ante su conciencia; pero no consi­
gue aparecerlo ante .sus compañe­
ros, porque estos se reirían al en­
contrar quien' les grítase: ¡Hola! ha-

r.i' U 1...' . 
pasobd I v.ill. M , . 
dos los voluniaiMsilel Aiit> A .̂ i 
á las órdenes de su j<t'e, Câ ¡j¿a->, á 
ocupar el desfiladero por dondi- po­
dían continuarünicamente en avan­
ce; la facción no se atrevió á forzar 
esta posición y se vio precisada á 
entrar en Francia por Gavaí me, en­
tregando las armas en la frontera* 
Los 740 individuos de tropa y 92 

beis perdido la razón, y solo y^^,* ^40|i<p|l(iM^^9|^ 
conservo. * sido internaos póf^óíriiién ti 

Y ¿dónde encuentras la causa de 
nuestra locura? En la afición, ella es 
la que sostiene esta batahola, esta 
danza de dementes sueltos. 

Nuestras ilusiones... nuestras lo­
curas, como deben llamarse, no son 
debidas más queá la afición; ella so­
la ba hecho nacer esa diversidad de 
caracteres, de tendencias, de opinio­
nes, que convierten al mundo en 
uníi casa de Orates. 

sido intérnalos 
autoridades francesas. 

El grueso de las fuerzas de Ga-
mundi, quese proponía también pe­
netrar en Aragón con el mismo de­
signio, habiendo sido atacado en 
Tretnp por la brigada Cassola en la 
noche del 16 quedó disperso, diri-

^giéndosela mayor parte á Orgaña, 
y presentándose un número consi­
derable de sus individuos pidiendo 
indulto. 

CATALUÑA.—Según manifiesta 
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